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de EL AÑO NUEVO. 

DUES 

he La Revista tiene el gusto de -sa- 


ln - ludar en este día á sus favorecedo- 


- doce meses de 1891. Que la suer- 
te les sea propicia en ese tiempo; 
. tal es el voto que hacemos al comen- 
zar el nuevo año. 


LITERATURA GUATEMALTEGA. 

Ao MARTÍGULO ¿V...(1) 
Después de trazar á grandes ras- 
gos la biografía de Bernal Díaz del 
pesto os decir o de su 


ds 


E “res, deseándoles felicidades en los. 


[dios empresas tan colosales congo la 


quien es por sus escritos y hazañas 
una de las figuras más notables y 
simpáticas del la conquista del DAS 
vo Mundo. 

Inútil es advertir que entre las 
más prominentes cualidades de Ber- 
nal Díaz del Castillo sobresalían 
el valor y el arrojo personal demos- 
trado hasta la evidencia en las san- 


|grientas batallas y peligrosas empre- 


sas en que tomó parte, generalmente 
en primer término y en los puntos 
de mayor peligro, durante su larga 
carrera de soldado en las gloriosas 
campañas, de México; pues estos 
fueron siempre dotes característicos 
del pueblo español, mucho más en 
aquellos días de fabulosas aventuras 
y. de asombrosos descubrimientos 
tan propios para excitar su fogozo 
entusiasmo y su imaginación meri- 
dional. 

Mas si en cuanto hace al esfuerzo 
en los combates, tenía tantos rivales 
como compañeros, no así en la O 
cia y sagacidad militares tan impor- 
tantes como aquel en el campo de 
batalla, y tanto Ó más necesarias 
cuando se intentan con pocos me- 


A, 
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destrucción de grandes pueblos y el 
establecimiento de nuevas nacionali- 
dades. Verdad es que no estudió 
jamás el arte de la guerra como tam- 
poco ningún otro ramo de las cien- 
cias humanas, reduciéndose su ins- 
trucción á leer y escribir y no ha- 
biendo aprendido ni siquiera el latín, 
circunstancia rarísima en aquella 
época en que, teniéndose por indis- 
pensable el idioma de Cicerón, era 
lo primero que se enseñaba á la ju- 
ventud; pero dotado de agudo inge- 
nio y natural talento, la experiencia 
y los trabajos lo convirtieron de hu- 


milde recluta en experto y entendi- * 


do capitán, así como la indignación 
y el amor propio lo transformaron 
más tarde de colono indocto y sin 
letras en aplaudido y concienzudo 
historiador. 


Hemos dicho en otra parte y re- 
petimos ahora que Hernán Cortés, 
profundo conocedor de las aptitudes 
de cada uno de sus compañeros de 
armas, aprovechaba frecuentemente 
sus Servicios en los trances más di- 
fíciles y delicados; ora recabando su 
opinión en los consejos de los capi- 
tanes; bien destinándolo en los com- 
bates á las empresas más arriesgadas 
y peligrosas en las que más de una 
vez estuvo á punto de ser hecho pri- 
sionero como sucedió en el sitio de 
México; ya por último enviándolo 
á la descubierta en las expediciones 


e , , . 
al través de países desconocidos con 


el fin de preparar víveres y aloja- 
mientos, de captarse la voluntad y 
aliafiza de pueblos hostiles, y de 


construir puentes y il abrir : 
caminos y hacer desmontes para fa- ' 
cilitar la marcha de las tropas. Si 
el aplauso y recomendación del. 
maestro son una prueba de los mé- 
ritos del discípulo, grandes debieron 
ser los del soldado historiador, una 
vez que el ilustre caudillo de la con- 
quista de Nueva España, lo honró 
siempre con particular aprecio y lo ¿ÓN 
recomendó encarecidamente á las 
autoridades. : , 
Distinguióse "además altamente 
por la generosidad de su conducta 
y benevolencia de sentimientos. | 


Frecuentes eran por desgracia en 4: 
los tiempos de la conquista los actos 
de barbarie y de perfidia con que 
turbas de ambiciosos y crueles aven= 
tureros abrumaban á los pobres in- 
dios. Ni capitanes tan ilustres y 
esforzados como Francisco Pizarro, 
Pedro de Alvarado dejaron de 
mancharse con terribles iniquidades 
como las que emplearon en el Perú 
y Guatemala para exterminar el pri- 
mero al inca Atahualpa y el segundo 
á los Principes Cachiqueles. Más 
por lo mismo que tales abusos eran 
comunes en los conquistadores, es 
más de alabar la conducta de los 
que, como Bernal Díaz del Castillo, y 
no abusaban de la victoria, ni oprie . 
mían á los vencidos, ni extorsiona= 
ban á los pueblos. 
Muchos había entre los soldados 
de la conquista que emprendían las 
más peligrosas aventuras, *impulsa- 
dos por la sola ambición del oro y 
de las riquezas. Noasí nuestro au- 3 
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tor que en todas sus expediciones, 
- sin desatender el provecho personal, 
- procedía siempre consultando los in- 
- tereses de Castilla, de la civilización 
yde la humanidad, procurando en 
E donde quiera que se hallaba intro- 
Sy A ducir los frutos europeos, enseñar 
las artes y oficios, establecer las sa- 
- ludables doctrinas del Evangelio, y 
arrancar los vicios y supérsticiones 
de los naturales. 
Esta reunión de estimables dotes 
y ese proceder humanitario, prudente 
y desinteresado, fueron quizás la cau- 
sa de que nunca prosperara y enri- 
queciera como muchos de sus com- 
- pañeros que, menos escrupulosos y 
"más audaces é intrigantes, adquirie- 
ron grandes honores é inmensos te- 
soros tal vez sin tener tantos méritos 
ni haber prestado tan útiles servi- 
cios. Sea de ello lo que fuere la 
- verdad es que aquel ilustre soldado 
que según confesión propia peleó en 
ciento diezinueve batallas en muchas 
de las cuales salió herido; que junto 
con Francisco Hernández de Córdo- 
va y Juan de Grijalba fue de los pri- 
meros descubridores de México ; que 
“tan poderosa y constantemente coad- 
- yuvóá las conquistas de Hernán Cor- 
tés; y que después de tantas fatigas 
aún prestó sus servicios en Guatema- 
la, pues al regresar de Honduras 
« junto con Alvarado se batió contra 
bos los indios de Petapa que de habían 


Perseguido sin cesar por la ambi- 
ción y la envidia, vino muchas veces 
infructuosas sus solicitudes y burla- 
das sus esperanzas. Hace provanza 
de sus servicios en su primer viaje á 
España, y el fiscal del Consejo de 
Indias se los niega y desconoce su 
personería ; obtiene de Carlos V una 


cédula para que lo proteja don An- 


tonio de Mendoza, y el virey á pesar 
de sus buenos deseos no puede cum- 
plir la voluntad real; logra en enco- 
mienda de la villa de Chamula y lo 
despoja de ella un tal Diego de Ma- 
zariegos; presenta por último al Pre- 
sidente López Cerrato otra cédula 
que á su favor expidió el Cesar y 
aquel funcionario desoye los manda- 
tos del Soberano. Cansado en fin 
de los azotes del destino resígnase á 
vivir trabajosamente y no pudiendo 
obtener la recompensa material de 
sus esfuerzos quizo á lo menos que 
no los olvidara la posteridad, para lo 
cual concentrando. sus recuerdos y 
ordenando los hechos gravados in- 
deleblemente en su prodijiosa memo- 
ria, comenzó á escribir en Guatema- 
la por el año de 1552 la Verdadera 
Historia de la Conquista de Nueva 
España. 

Tal conjunto de bellas cualidades 
y de fatales. contratiempos, forman 
sin duda alguna un carácter simpáti- 
co é interesante en que hasta sus 
mismos defectos contribuyen á co- 


municarle atracción y realce, así co- 
mo las sombras de un «cuadro, cof- 
trastando con las luces y colores 
aumentan la belleza y el efecto de 


las figuras. E 
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Su ignorancia en materias litera- 
rias comunica á su obra un carácter 
especialísimo y original entre todas 
las de su especie que, le ha atraido 
con justicia los elogios y la atención 
de los críticos : su excesivo candor y 
fácil credulidad (si estos pueden ser 
aletas) lo hicieron juguete de sus 
más avisados compañeros Y le obs- 
truyeron el camino de las riquezas y 
de los honores: su amor propio y 
vanidad en fin, son tan disculpables 
y graciosos que en vez de causar 
hastio Ó repugnancia á los lectores 
de su libro en más de una ocasión le 
arrancan la sonrisa de los. labios. 
Este amor propio y vanidad ¡ueril 
se descubren á cada paso en todas 
las ocasiones de su vida- Si nos 
habla de su familia nos recordará 
que es hidalgo de limpia sangre y de 
honroso abolengo aún en medio de 
sus mayores humillaciones ; si se ocu- 
pa de su persona nos dirá que debi- 
doá su apostura y gentileza, sus 
compañeros le llamaban “Castillo el 
Galán,” para distinguirlo de otros 
soldados que llevaban igual apellido ; 
y si por último recuerda sus servicios 
los rclatará con sobra de detalles y 
nimia escrupulosidad,  jactándose 


de haber hecho marchas más atrevi- 


das que las de Julio César y de ha- 
ber tenido más batallas que el Em- 
perador Enrique IV. 


Y ya que estos recuerdos nos sal- 
+ fan al paso nos: apresuramos á ad- 
vertir que no hay contradicción entre 
lo que hemos indicado respecto á la 
ignorancia del autor y las frecuentes 


citas de pasajes Mitániids que se en- 
cuentran en su libro; porque aunque 
nunca asistió a las aulas, cuando con- 
cibió la idea de escribirlo siendo ya: 
de avanzada edad, dióse 4 leer cuan- 
tas obras históricas calan en sus ma- 
nos con el fin de prepararse para la y 
mejor redacción de la suya. | 
Plácenos transcribir para terminar 
esta ligera semblanza, las siguientes 
palabras de un escritor español; y 
“Bernal Díaz pasó por buen soldado ; 
sino de los nacidos para producir he. E 
roes cual Cortés y grandes capitanés 
como Alvarado y Montejo, fue de 
aquellos que en la subordinación y 
en la obediencia cifran su culto; y 1 
que siendo fácil en prestarse á la fa-. 
tiga, buen explorador como andarie- : 
go, voluntarioso y alegremente dis- 30d 
puesto siempre, aunque por jactan- 
cia, á todo lo que pudiera hacerle de 
figurar entre los primeros, contribu- 
yó y no a al éxito admirable de 
la conquista.” 


. 


Vengamos ahora á la Verdadera 
Historia de Nueva España que com- 


; prende desde las primeras explora= á 


ciones de Fernández de Córdova 
hasta el establecimiento del vireinato 
de México. 


Comenzóla á escribir Bernal Díaz 
con el fin de perpetuar la memoria 
de los servicios que él y sus compa-, 
ñeros prestaron en la conquista; más 
apenas llevaba algunos capítulos 
cuando vino á su poder la “Cróni- 
ca de la Conquista de México” escri- 
ta en 1553 por el clérigo Francisco. 
López de Gómara, panegirista de 


; Sin embargo ; más poderosas que 
stas consideraciones fueron en él 
los deseos de aclarar la verdad y de 
volver por su honra y la de sus ca- 
_maradas cuyas hazañas y servicios se 
quería obscurecer; y así, dejando á 
un lado todo temor, prosiguió su 
obra que debió concluir en 1568, 
.siendo ya muy anciano, no escribién- 
, personalmente sino bola qui- 
uzás 4 alguno de sus hijos como,sos- 
pecha Hubert How Bancroft sa- 
ndo después una copia de ella que 
se envió al rey Felipe II. (1) 

En el año de 1632 el religioso mer- 
dario Fray Alonso Remón la pu- 


Doa el erudito consejero don 
ko n— Ramírez del Prado; y des- 


: por lo expuesto que Bernal Díaz co- 
ra antes de leer la le Gómara y no 
mo indica don Justo Zaragoza en el 
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al francés, al inglés y al alemán, sino 
Aba también se ha reimpreso varias 
veces en castellano siendo tal vez la 
edición más notable, la hecha “en 
1861 por don Enrique de Vedia en 
la Biblioteca de autores españoles de 
Rivadeneira. Ñ 

Preciso es advertir sin embargo 
que la obra de nuestro autor no se 
conoce en su verdadero original, por- 
que la primera edición conforme á 
la cual se han hecho las siguientes y 
las traducciones, fue alterada por el 
padre Remón, con el fin, entre otros, 
de recabar para los frailes de la mer- 
ced el honor de ser los primeros que 
trabéjaron en la evangelización del 
Nuevo Mundo; pretensiones que, co- 
mo vimos en otra parte, fueron muy 
comunes en aquel tiempo en las ór- 
denes religiosas que contribuyeron 
al establecimiento de las colonias. 
Las alteraciones del primer editor, 
aunque no todas, fueron señaladas y 
corregidas posteriormente por Fuen- 
tes” Guzmán y por otros historia- 
dores. 


Por lo que hace al original de la 
obra, tal y como la: escribió st autof 
ó el amanuense á quien la dictaba, 
, [permanece inédito en la Biblioteca 
Nacional, esperando que algún en- 
tendido erudito, amante de esta cla- 
se de estudios, la saque del olvido 
en que yace como tantos otros ma- 
nuscritos históricos de verdadera im- 
portancia. e 

En cuanto al mérito intrínseco de 
la obra debemos manifestar que si 
abunda en grandes defectos tidhe en 


- 
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cambio cualidades tan recomendables 
que la colocan en lugar muy distin- 
guido entre todas las de su especie. 


Sus defectos son fáciles de adivi- 
nar dada la condición del autor, por- 
que : ¿Qué podía esperarse de un sol. 


dado indocto y sin letras sino una 


obra sin estilo, escrita en lenguage 
incorrecto y vulgar y en que se en- 


cuentran con frecuencia faltas de con- 


cordancia, oraciones incompletas y 
otros errores gramaticales ? quien ja- 


- más estudió las reglas del arte literario 


ni nutrió su espíritu con el estudio y 
la reflexión filosóficas: ¿Qué podía 
redactar sino una historia sin más 
método que el cronológico, llerfa de 
repeticiones y detalles insignifican- 
tes, falta de crítica y de sentido esté- 
tico ? 


Esto no obstante la obra en refe- 
rencia es- importantísima histórica y 
literariamente considerada. 


Bajo el punto de vista histórico es 
de alabar la franqueza que respira en 
todas sus partes, la sencillez y natu- 
ralidad de la narración y el esmero y 
«¿diligencia empleados en el relato de 
los acontecimientos tanto más digno 
de crédito cuanto que procede de un 
testigo presencial de todas ellos. 


Bajo el punto de vista literario 
nada más propio para conocer el len- 
guaie corriente, el valor de ciertas 
palabras, los modismos, adajios y gi- 
*os del idioma en aquella época, co- 
mo el estudio de esa obra, expresión 
génuina del alma popular y eco so- 
norogde las hazañas de la conquista. 


€ 


do de las consejas y. supersticio 


El alma entera del autor con t 
en cada una de sus páginas. Al la 


propias de un espirita inculto y pre 
cupado, la entereza é imparcialidad 
necesarias para descubrir y critica 
los abusos y errores de Cortés y de > 
los otros ilustres capitanes ; junto al 
orgullo y jactancia de los propios 
méritos, la honradez y lealtad sufi- 
cientes para no amenguar por eso los 
agenos y desconocer las dotes de sus 
superiores ; cerca de la árida, monóto- 
na y confusa narración de quien €s- 
cribe abrumado por. el fastidio y el 
desengaño, pintorescos y brillantes 
pasajes en los que, entusiasmado con 
los hermosos recuerdos de la juven- 
tud, describe con vivos colores y 
a: pinceladas el bullicio y ani 
mación del combate, el peligro de ada 
lucha, la alegría de la victoria, los 
trabajos de las expediciones, el carác; 
ter de los pueblos y razas, las aven- 
turas del descubrimiento, la persona 
y modales de los caudillos, todos los 
sueños y ambiciones de aquellos hé 
roes dignos de la mitología ; todo el. 
mérito y la grandeza de aquellas ha- 
zañas merecedoras del canto épico. 


Por tales prendas ha merecido 
siempre la “ Verdadera Historia de 
la Conquista” los elogios de autori- 
zados escritores. Vedia y Zaragoza - | 
alaban la sinceridad que revela en 
todas sus partes y el cuidado puesto 
en narrar los hechos con exactitud y - 
minuciosidad ; Robersston que tanto 
se sirvió de ella para sus trabajos de 


EN 


EN 
ja? 


ve 
fl 
A 


empresas de aquellos 


k 


a esta índole dotada el sello de au- 


tenticidad que la caracteriza, agre- 


lo  gando queen ninguna otra literatura 
existe una obra que sea en su 
| género tan característica y original ; 
- Bancroft encomia la imparcialidad 


en la apreciación de los sucesos y 


aquella murmuradora franqueza, pro- 
pia del antiguo soldado, adornada de 


¡agudas observaciones y de bruscas 


humoradas, semejante (son sus pala- 
bras) á la del viejo historiador He- 
ródoto : y por último todos los his- 
toriógrafos de la conquista la tienen 


- por una de las más útiles y verídicas 


á la cual se debe recurrir con frecuen- 


- cla si se quieren conocer á fondo las 


S 


días. 


Hay en la Nieratid española una 
porción de obras históricas y poéti- 


) E cas especialísimas que quizás no tie- 


nen semejantes en las otras literatu- 
ras. Son las que escribieron los'sol- 


dados de la conquista de América, 


A 


casi siempre en el teatro mismo de 
los sucesos, al calor de los combates 
y de las aventuras, en los momentos 
de tregua que se concedian á las ar- 
mas, sin más inspiración y reglas 


que el fogoso entusiasmo del senti- 


miento y el orgulo de los grandes 


éxitos y guiados más por el natural 


instinto de perpetuar su nombre en 


aquellas incomparables hazañas que 


A literario. 


por el afán puramente cientifico ó 


No fue escrita como el poema de 
Ercilla sobre las olas fugitivas del 
céano, ni sobre el campo de batalla 


MARE WES DAR 


En ese número podemos 
- colocar la obra de Bernal Díaz. 
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humeando aún con la sangre de los 
vencidos, ni tomando alternativa- 
mente como dice el poeta. 

** Ora la espada, ora. la pluma.” 

No tiene el autor la cultura é ins- 
piración de Juan de Castellanos el 
místico poeta que escribió en Nue- 
va Granada las ““Elegías de varones 
Ilustres.” Pero sí tiene como esas 
obras igual grado de autenticidad, 
idéntico origen y procedencia y la 
misma sencillez y candor tanto más 
interesantes y atractivas cuanto que 
provienen no de una alma inocente 
y delicada sino de hombres acostum- 
brados á la licencia del cuartel y del 
campamento, á todos los contratiem- 
pos de la vida y al vaiven de. todas 
las pasiones. 


Bernal Díaz como Castellanos y 
Ercilla nos parece uno de aquellos an- 
tiguos y leyendarios conteurs que 
después de aventurera y hazarosa 
existencia, se complace en repetir en 
medio del hogar doméstico, junto al 
cadente fuego de la chimenea,rodea- 
do de niños y jóvenes que lo escu- 
chan con curiosidad y cariño, las 
empresas y viajes de la juventud 
adornados con la poesía de los re- 
cuerdos. Sus relatos revelarán á 
veces la fatiga de los años y las in- 
correcciones de la improvisación; 
pero serán por lo general tan ame- 
nos y pintorezcos, tan llenos de ver- 
dad y de animación que siempre se 
escucharán con interés y regocijo.a 


Agustín Mencos F. 
Guatemala, diciembre de 1890. 
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LA PRIMAVERA. | 


eN ESCRITA PARA EL COLEGIO 
DE SANTA CLARA, PARA SER*RECITADA 
POR LA SEÑORITA LOLA AYCINENA EN 
LOS EXÁMENES Dx 1891.) A 


Cuán hermosa y gentil la primavera 
Se engalana con luces-y colores ; 
Risueña y placentera 
Viene ahora cual virgen hechicera 
-_Regando aronías y esparciendo flores ! Ñ 


_Mensajera de amor queen raudo vuelo 
Aquí desciende del divino coro, | 
+ De ojos azules del color del cielo, 
De rizos blondos del color del oro! 


Primavera gentil, sé bienvenida 
- Tú, que llena de paz y venturanza, « 
Le das al mundo movimiento y vida 
Pues le traes del cielo la esperanza ! 
¡ Oh cuán bello es mirar por la mañana 
Como avanza feliz y encantadora, 
Entre celajes de ópalo y de grana 
En carro diamantino blanca aurora ! 


Y después y después....el sol brillante 
Esparciendo en la tierra sus fulgores ; 
El cielo azul radiante A 
== Y enla campiña las pintadas flores/: 


Mirar al labrador cuán afanoso 
Deposita en la tierra, con fatigas) 
Simiente que después verá gozoso 
Ya transformada en ondulante espiga ; 


Y vendrá con el rostro placentero, 
Con bullicios y fiestas y cantares, 
El fruto á recoger de un año entero 
Que llevará sonriendo á sus hogares. 


“Por las tardes....., el cielo despejado, 
La brisa jugueteando entre las flores, 

Y el ruiseñor que canta enamorado 

Sus inocentes, cándidos amores : 


ee pal it 


ados vuelo da la alegre ¿Da 


Que sin penas, azares ni congojas, 
Buscando va un abrigo 
En el tejado del hogar amigo. 


1 K dee ME 
; em 


Y las noches....? ¡ Oh noches de art 


De muelle languidez, de dulce calma 
¡ Noches de amor, de encanto y de poesí 
En que se embriaga de placer el alma: 
e eo AENA X CATA 

En que en silencio misterioso y grave 
Gratos perfumes el ambiente deja ; 
Y al rayo de la luna se oye suave 


En bizantina reja 
El dúlce ruego de amorosa queja ! 


Así también la juventud risueña - 
Es de la vida primavera hermosa, 
En que la mente acalorada sueña 
Con ilusiones de color de rosa ! 


¡ Edad feliz, en que se ríe y canta 
Sin comprender del mundo los dolores; 
En que todo fascina y todo encanta, | 
Y fantasía juvenil levanta 
Aereos jardines de lujosas flores...! 


¡ Primavera gentil4sé bienvenida 
Tú. que llena de paz y venturanza, 
Le das al mundo movimiento y vida, 
pues le traes del cielo la esperanza... .! 


0 


1890 JOSÉ FLAMENCO. : 
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(La anterior composición en verso. nos 


COLECCION 


Mes. que se usan en Guatemala, escrita 
en orden alfabético por 


ANTONIO BATRES JAUREGUI. 


E Picholear. 
Es provincialismo chileno, que signifi- 
ca zambra jolgorio. Entre nosotros se to- 
E "ma como sinónimo de ganar con ardid en 
el juego ó escamotear. á alguno. 
Piedrecita. | 
- El diminutivo de piedra es piedrita. 
Pijijes. 
- Son unas aves acuáticas, de las márge- 
mes de los ríos, que se hallan á bandadas. 
(Anas Merjus.) 
: EAN Pila, 


: ed el autor del diccio- 


uno ó varios O no se Meta como 
nosotros acostumbramos, pila, sino fuen- 
te, según lo comprueban los ejemplos que 
“yan en seguida: 

“ Acullá ve una artificiosa fuente de 
jaspe variado y de liso mármol compues- 
ta?  (Cervantes—Quijote.) 

: Aquella bellísima fuente de lapislazuli 
k y alabastro es la del Buen Suceso en don- 
de, como en pleito de acreedores, están los 
-—aguadores (no aguateros) gallegos y cori- 
tos gozando de sus antelaciones para 
“Y “henchir de agua sus cántaros.” (Gueva- 
.ra—Diablo Cojuelo.) 

“Delante de la iglesia hay un terraplén 
que da vuelta, y por cuyo costado se pue- 
de asomar el que lo pasea, y ver una 
> _ fuente con su pilón que se apoya en el 
-Iuro, etc. Fernan Caballero—[“ La Estre- 
lla de Vandalia.] A 

“Un cáballo es otra cosa—Allí se ha 
E estado desde 1821 hasta 1870, con la cara 
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tigua audiencia, viendo córrer el agua de 
la fuente, ocupación á que son dados to- 
dos los tristes. Después de haber visto, 
allá en mejores días, la jura de Fernan- 
do VIT, tan pomposamente descrita por 
el Alferez Real Don Antonio Juarros, pre- 


senció la zambra del 15 de setiembre de 


1521, y abandonado de su caballero, ha 
tenido que ser en los últimos cuarenta y 
nueve años, testigo mudo de tantas tri- 
fulcas, que nosé como no se ha echado de 
bruces en el agua que tiene á sus piés y 
ahogádose para no ver más. (José Milla. 
—El caballo de Carlos IV.—“ Libro sin 
nombre,” pag. 192.) 

El diccionario español de Terreros es el 


que mejor define el provincialismo de que 


tratamos. “Pila, dice llaman en el rei- 


no del Perú á toda una fuente con sus 


tazasg? 
Pero como todo tiene en este mundo 


sus partidarios, no es de extrañar que el 
autor de la obrita “ Orígenes del Lengua- 
je Criollo” diga que, aunque en España 
se dice fuente, no hay duda de que la pa- 
labra pila, preferida en criollo, no sólo 
es castiza, sino más propia. Fuente no 
es más que un manantial, surtidor masa 
de agua en movimiento. Pila es el reci- 
piente arquitectónico de la fuente; la 
construcción ya sencilla, ya monumental 
en que se recibe el agua. 

“Y dentro de los patios sus pilas de 
agua, traída de otra parte, por caños, pa- 
ra el servicio de las casas.” (Francisco 
de Jerez, La Conquista del” Perú, Sevilla 
1534.) 


““ Viene á dar [el agua] á la plaza ó mer- 


cado de San Juan, en medio de la cual 
está una hermosa y deleitosa pila.” [Tor- 
quemada, Monarquía Indiana L.3, C.20] 
“Beben la que de un árbol se destila 
en una bien labrada y ancha pila. 
[Ercilla, La Araucana C. 27.] . 
-Pilguanejo. 
Es un provincialismo que quiere decir: 


“un hombre insignificante, un Ie, 
un sl 
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Pilixte. 


A todo lo que es raquítico ó pequeño 
llámanle con esa voz indíjena. 


Piloyes. 


Son unas habichuelas grandes de di- 
versos colores, pues hay piloyes blancos, 
negros, colorados, amarillos, color de rosa, 
morados y pintos. Esa legumbre es co- 
mestible y sirve para diversos juegos de 
niños. A los piloyes que tienen apla- 
nados los extremos y que pueden dete- 
nerse sobre uno de ellos al ponerlos en el 
suelo, dan el nombre de ticos. Los indios 
llaman ixtapacal á los piloyes. 


Pinineo. 


No sólo en Guatemala han corrompido 
la voz pigmeo, diciendo pinineo, que tam- 
bién en el Perú y en otras repúblicas his- 
pano-americanas se oye mucho entre el 
vulgo aquella palabra adulterada. 


Pinol. 


En Méjico llaman pinole y aquí pinol, 
á la harina de maíz con azúcar ; que los 
peruanos denominan máchica ;que en qui- 
chua es hacu y en Tacna pito. 


Pintorreteado. 


En castellano existe el verbo pintérrear, 
manchar de varios colores y sin arte algu- 
na cosa; pero no pintorretear, ni pintorre- 
teado. 

Piña. 

Fruta americana (Bromelia ananás,) de 
la cual hizo Oviedo, en la Historia Natu- 
ral de las Indias, la siguiente pintoresca 
descripción: “Hay una fruta que le lla- 
man piña, que nace en una planta como 
el cardo, á manera de las Zaviras de mu- 
chas pencas....y huele esta fruta mejor 

«que molocotones, y toda la casa huele por 
una ó dos de ellas, y es tan suave fruta 
que creo que es una de las mejores del 
mundo, y de más lindo y suave sabor y 
vist$ y parece en el gusto como melo 


/ 
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pero muy sutiles; pero es dañosa cua 
se continúa á comer para los diente 
es muy zumosa, y en algunas pi 


es bueno y son tan sanas, que se 
aan les 2bra mucho el Bn 


de comer.” ia 
Pero aunque la piña sea fruta an 
cana, como su nombre figura en los dic 
cionarios, como sinónimo de anan 
habríamos dicho nada de ella, si n: 
ra que la palabra piña significa tam 
el chicharrón del cerdo. ¡Una piña 
chicharrón! no es por cierto vianda d 
desdeñarse. $ 
Piña anona. 


Sabrosa fruta de nuestras costas; de 
familia de la chirimoya. 


Piñuela. A 

La piñuela (Bromelia pa es el E 
po genérico más conocido de la familia 
de las bromeliaceas; hasta hoy sólo es 
empleada en cercas. Cuando florece, to 
man sus hojas un color vivo rojo y for 
ma la flor una espiga ovoide de un bla 
co rosado, con un tallo de 25 centímetros 
poco más ó menos. El fruto es muy agri- 
dulce y refrescante. Los retoños tiernos 
son comestibles y les llaman mutas ó mo: 
tates. : 
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Piojero. 


pulguera, piojera. 
 DIÓD: 
Así pronuncian muchos, en vez de pe 


Pipiripao. 


Revesadamente usamos esta pala 


SS 
(a 

3 
> 


A 


s á entender. “Pipiripao — Convite 
xpléndido y magnífico,” dice el diccio- 
ario de la Academia. 


Peplguetazo 


pl pico, pues en otros casos sería preferi- 
ble punzada. No obstante, dícese de la 

ebra que pica ó que muerde: de ambos 
La 


ñ - Pirú. 


Mbol. hermosísimo, al cual aludió 
estro poeta D. Juan Diéguez cuando 


¡Oh canta, canta entre la amiga copa 
Del ancho amate ó del pirú vetusto, 
Que en dulce unión sus ramas entrelazan, 
se Y, sombra dan á nuestro albergue rústico. 


Pisco. ** 


Nombre genérico del aguardiente de 
uva que se elavora en las haciendas co- 
marcanas á Pisco, y que es uno de los 
mejores del mundo, émulo del comiteco 
y del San Jerónimo. 


Mt Piscolabis. 
dl" ' 

Salvá trae este vocablo, en su diccio- 
nario, y lo describe como familiar por 
tente en pié. Enla 12a. edición del de 
la Academia se dice que piscolabis es de 


formación e E y que significa “li- 


ecesidas nd por ocasión ó por re- 
lo.” Don Pedro Paz Saldán y Unánue, 
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nombre del puerto que lo exporta, un 
afamado aguardiente; mientras que la 
última parte labs, delata uno de esos tér- 
minos macarrónicos ó de latín paródico, 
que no escasean en castellano, como in 
2> | puribus, agilis, mogilis. 

Mas sea de todo eso lo que quiera, pis- 
colabis, apenas lo hemos oído decir por 
acá familiarmente, para significar pisto, 
mosca, Ó sea dinero. 


Pisgote. 


A un ente despreciable, cualquier co- 
sa, llámanle pisgote. 


¡PItO: 


Arbol perteneciente á las leguminosas, 


del género Erithrina corallodendrum, de 
5 á 6 metros de altura, con unas flores 


|cuya corola monopétala tiene la forma 


de un sable, y el color rojo subido; de 
donde recibe también el nombre de mache- 
tillo. 

En buen español, tocar el pito, es pitar, 
que no pitear, como muchos dicen. Pitar 
dicen vulgarmente en Sud América por 
fumar. 


Pisporra. 
A las berrugas grandes, dícenles aquí 
pisporras. 


Pisón es el instrumento con que se 
pisa; pero no el acto de pisar, ó sea piso- 
tón, y ne pisoteón, al decir de algunos. 

Pizote. 


Animal cuadrúpedo domesticable. 
Pisto. 


| 
| Entre los guatemalismos más usados 
Cin hay que tanto prive como pisto; 
porque pide pisto la beldad que nos ena- 
mora, el patrón que nos cobra, la mujer 
con la cual nos casamos, los chiquillos 
con que nos ha favorecido el cielo; todog 
quieren pisto. 

Empero, no se crea que el pisto que 
, [quieren todos, es aquel caldo de gallina ó 
de perdiz. aquella sustancia que e ex- 
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prime de la carne de esas aves; no, ese 
es el pisto del diccionario de lA) lengua : 
el que tanto se codicia por acá es aquel 
poderoso caballero, aquella doña blanca, | 
que hace pulular y bullir á los hombres 
en las grandes ciudades y encorvarse á 
los que, en las eras, lo buscan con afán ; 
en una palabra el pisto, es el dios del si- 
glo XIX, es el dinero. a 

“Dirán lo que se les antoje, cada uno 
es dueño de lo suyo, y á bien que tu pisto 
te pue y á nadie le debemos nada. 
Contimás que yo le oí decir el otro día á 
un señor que todos somos iguales y que 
ya van á nombrar á los artesanos para 
ue vayan al Cabildo.” (Salomé Jil — 
“La Capa — Cuadros de costumbres t? 22 
p. 147.) 

También se usa en diminutivo pisti- 
llo. a 

Pistón. 


Así llaman comunmente. entre noso- 
tros, á una tortilla gruesa de maiz. 
También llaman pistón ó corneta pis- 
ión el instrumento músico que en francés 
es cornet á piston y en español corneta de 
pistón. 
Pitahaya. 


Es el cactus pitaiaya de Linneo,*que 
produce una fruta que lleva el mismo 
nombre, da un color entre morado y rojo 
vivísimo, con pepitas muy pequeñas y 
negras. Esa hermosa fruta es algo la- 
xante y emoliente. 

Cuando nuestro poeta Diéguez descri- 
be con inimitable belleza las “Tardes de 
Abril,” en versos lindísimos, dice : 


“Cuájanse los cafetos de jazmines, 
De escarlata el granado se salpica, 
La pasionaria de verdor tan rica 
au Tiende á Flora fresquísimo dosel ; 
Y la columna del esbelto dátil 
Tapiza la pitahaya trepadora ; 
Con lujosos florones la decora, 
Pefidientes del crinado capitel.” 


€ f 
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Pita. 


Los SS al propio tiemp ue 


amarillas en hacecillos decente con. 
estambres dos veces más largos que 
corola. Las hojas del agave son gr: 


terminadas en una larga pica aguda. 

Los plantíos del maguey remontan 
la más remota antigiiedad en México, 
constituyen una gran riqueza en Yuc. 
tán. Deesa planta sacan la bebida denc 


do reemplazar con mucha venia 
cáñamo de Asia. Además destilan : 
rico aguardiente del maguey que llaman 
Mexical ó Mezcal. e 

La pita floja es el producto hamonted 
de la Furcroya gigantea, que crece en va 
rios puntos da la zona cálida, particular y 
mente en la Verapaz. 


La significación de la palabra pita e 4 
aun más extensa entre nosotros: la te / 
man por todo hilo ó hebra fuerte, aunque ; 
no sea de las plantas textiles descritas 


alguno en su propia red: ¡ea pitas! cx 
Mi vulgar de sorpresa, “echar pi- 
” quiere decir “ regañar, echar tordo pe 


Pito real. 


Ea 


Ave de canto armonioso, que o 
el oído con la melodía de sus tonos. 


Pico de navaja. » 


» 


Preciosa avecilla que llaman los natu i 
ralistas Rhemplhastos tucaus. A 
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Pizote. a perdón del filólogo, que en España no ha 
faltado quien diga lo mismo (D. Ramón 
de la Cruz.” El Buen Casero.) 


Es el Nasua nasica de Linneo. El 


Endión: al bobo, loco ó tonto. Plataforma. 


a 


a. Es voz que se usa en lo militar, ha- 
; blando de fortificaciones, para designar el 
fuerte que se levanta sobre el terraplén 
de la plaza ó de la muralla; pero noso- 


AA tros lo usamos malamente por tribuna ó 
70 cigaña, como bo por acá. tablado 


El; juego en que se divierten los mu- | 


Platudo. 


Planazo. 


Desde la Argentina hasta México, lla- 


fe ARGOS 
El golpe dado de plano con la espada, man platudo al adinerado ó dineroso. 


queen Hispano América se conoce con 
el nombre de planazo, es en español cin- Platal. S 


tarazo ó cimbronazo. : 
- Platal es en buen castellano dineral ó 
Z Planchar. caudal. 


AE E E Plátano. 
Se puede decir así, lo mismo que aplan- 


=char. 1 Excusado parece decir que figura ha 
Planchado. tiempo, en el Diccionario la Musa paradi- 
siaca, Musa sapientium, Musa discolor, 
Musa africana, etc. Ni hablaríamos aquí 
de esa planta “gloria de América,riqueza 
de sus hijos, hermosura de la tierra,” co- 
mo la llamaba el sabio Valle, si no fuera 


que provincialmente dícenle plátano, al 


Así llaman entre nosotros al que va 
muy emperelijado, peripuesto, ó elegan- 
te. Enel Perú planchado es sin blanca, 
sin dinero. 

Plantas. 


“Echar plantas,” por usar amenazas ó 
gastar bravatas, es locución castiza ; pe- 
ro no creemos que lo sea la de “hacer 
| plantas” por hacer visajes, ni mucho me- 
nos la de “hacer la planta” por aparen- 
> tar alguno que va á hacer alguna cosa, 
E del cual sé dice por acá que es un  plan- 

 tista. 


no 4l mundo para soportar resignado las 
flaquezas de los prójimos....Plátonos en 
gloria es el nombre de un manjar hecho en 
pepitoria y otros condimentos, á los cua- 
les sirve de base el- banano. 


Platanillo. 


Plantarse.. : |. Es una planta que se usa como el cua- 
- | ja tinta Ó el tihuilote, para producir el 
- Plantarse Ó ponerse uno plantado, €s | precipitado del añil en las pilas. 
en nuestro modo de hablar, acicalarse,em- 


_perejilarse, ponerse bien vestido. Platanar. 


Plata. El sitio poblado de plátanos (Muga 
paradisiaca) se llama platanar; pero: no 
y toda la América Española se usa, |el árbol del plátano, como por acá se dice. 
almente, según Salvá, la palabra | Ese árbol pudiera llamarse banamal ó 


Igo: dinero ; pero la verdad es, con |platanal, voces que aun no regiMra el 
Ef 15 A 


hombre flojo, cobarde ; al infeliz que vi- 


diccionario de la Academia ; pero que las 
hallamos en las anotaciones á la oda de 
Bello “A ja Agricultura de la Zona Tó- 
rrida,” (América Literaria por Francisco 
Lagomaggiore, t* 19 pág. 532.) 

El rombre que le dan en España es el 
de platanero como puede verse en las adi- 
ciones á la obra de Herrera “* Agricultura 
general” en donde dice: “El árbol cono- 
cido con el nombre de platanero ó pláta- 
no de América, higuero de Adán etc., así 


como la especie llamada por el vulgo da- 
manos Ó bananero (Musa sapientium) son 
originales de las Indias Orientales.” (t? 
22 pág. 457.) 

Platón. 


Juzgando muy apropiado á' nuestro 
modo de hablar lo que dice: don Rufino 
J. Cuervo en “El Lenguaje Bogotano” 
acerca de esa palabra, lo copiamos á se- 
guida : “Nuestras bandejas, son en caste- 
llano fuentes, nuestros charoles son ban- 
dejas, y nuestros inet son aljofarnas, 
jofainas Óó almofas.” 


Plomo. 


El plomo dicen aquí por la plomada, y 
llaman también plomo 6 plomoso al que 
es antipático, molesto, enfadoso, wmpegti- 
nente ó pesado. En Costa Rica le dicen 


hígados. 
Plus café. 


Del francés pousse café (empuja. café) 
hemos tomado el plus café, que son esos 
licorcillos que se toman después del café. 


Poblar. 


Hemos oído más de una vez decir que 
se poble en vez de que se pueble, que es 
como debe decirse. 


a Poblano. 


Aquello que es propio y característico 
del pueblo : lo que llaman los españoles 
lugareko, aldeano, campesino. 


e 


¡ Oh sí, le a tanto que no 10 
daré en toda mi vida ” (Salomé Jl 
dros de costumbres, t* 1? pág. 87. ma 


Pocillo. 


Aunque no es puro custellano, sería p 
dero su uso; pero trocarlo en pozuelo, 2 
minutivo de pozo, es garrafal desacierto.. 
Muchos melindrosos creerán que la vo 
cara es baja, pero se equivocan, p 
puede campear aun en la poesía elevada ; 
si acudimos al americanismo él nos acon- 
sejará la preferencia de jícara, voz ame 

ricana á pocillo, voz. de añejo origer | 
Hasta aquí copiamos al erudito Cuer 
por:ser cuanto dice muy aplicable á G 
temala. Ror lo demás, el diccionari 
á pocillo la significación de tinaja ó 
ja empotrada en la tierra para recojer. un 
licor ; y como provincialismo peculiar de 
Alida la de jícara de tomar choco- 
late. / 

Poder. 


“Me puede mucho lo que hace conmi-. 
go Pedro ;” “átodos les puede que no les 
hagan dor me pudo mucho que no me 
pagara. ” Estas locuciones y otras mu- 
chas análogas, en las que el verbo pode 


temala, desde Madrid, le dice : 


De tus grandes novedades 
Las habrá que me complazca ; 
Sólo tu nombre, ME ,PUEDE 
De todas tus antiguallas. 
No supo lo que se dijo 
Quien te puso Guatemala, 
Decir debió Guatebuena, a 
Si es que el guate le cuadraba.” 
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.  Polco. 


Ya no se usa tanto como antes la pa- 
labra polco para designar á la gente de 
medio pelo cuando se acicalaba un poco. 


Policía. 


El llamar policía á un agente del orden 
público, más que provincialismo nuestro 
i E es barbarismo de muchas regiones de la 
América Española. Causa admiración, 
E 4 dice Cuervo, el considerar como se han 
DE le: “introducido ciertos abusos: ¿donde te- 
E nían la cabeza los primeros que llama- 
ron policías á los agentes de policía, cor- 
-—chetes y alguaciles? Para poner esto en 
EP su punto. pondérese cuanto se extrañaría 
pS Pe que se dijese un pao en lugar de un sol- 
dado. 


En Guatemala'no es de la gente záfia 


3 público; con raras excepciones, todos di- 
cen así hasta algunos periodistas que 
h abundan en liberalidad para decir dis- 
 parates. 

$ Poligamía. 

3 Dígase poligámia, bigámia y no como 
-acentuan generalmente poligamía, biga- 
A mía. 

Poligloto. 


¿Quién no dice polígloto, con acento en 


; 

$ Jenguas ó la persona que las sabe? Pues 
es poliglóto en buen castellano. 

AA z 

a Polipo. 


a 


Debe decirse pólipos, que no polípos. 


e Ai 
EXE + 
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Polvadera. 


+ 
+ 


- Muchos adulteran las palabras polvare- 
e y humareda, _conyirtiéndolas en pol- 
_vadera y humadera. Antiguamente de- 
“cíase pólvoreda como puede verse en el 

- siguiente pasaje del “* Diablo Cojuelo” de 
| eS Luis Velez de Guevara: * esparciendo 


A 


esp de llamar policía al agente del orden 


la í, po designar lo escrito en varias | 


*. 


toda esta máquina confusa una polvoreda 
espantosa, en cuyo vasto piélago se anegó 
toda esta confusión, llegando el día ; que 
fué mucho no se perdiera el sol con la 
grande polvoreda.” 


Pollera. 


Antiguamente llamaban pollera á un 
vestido de terciopelo ó raso, que usaban 
las damas en los días festivos, tomando 
ese nombre quizá del brial ó guardaptés, 
que también llamaban en España pollera. 
Hoy solo denominan así á unos canastos 
largos en que se trasportan pollos. 


Poncho. 


La manta cuadrangular de tela buena 
de lana, se llama poncho (del araucano 
pontho). Se usa en toda la América es- 
pañola y se conoce con dicho nombre, 


excépción hecha de Colombia, en donde 


le llaman ruana. La Academia ha adop- 
tado ya el nombre de poncho, en su die- 
cionario, diciendo que es sayo Ó capote 
sin mangas y con una abertura. 


_Ponérsela. 

Refiriéndose á mona, tuna, mica ó já- 
qguima; ponérsela, denota una borrachera : 
“Pedro es bueno; pero se las pone muy 
amenudo,” quiere decir que se embriaga 


Do c 
con frecuencia. 
(Conitnuará.) 


LAS ALMAS DEL PURGATORIO 


Novela escrita en francés 


POR 
PRÓSPERO MERIMÉE 


y traducida para este periódico por el Lac. 


Don MANUEL ECHEVERRIA 


(Continuación) y 


No había ninguna especie de placeres 
que no se encontraran en su magnífico pa- 
lacio; había venido á ser el rey ge una 
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multitud de libertinos, que desordenados é 
indisciplinados con todo el mundo. le obe- 


decían con esa docilidad que muy frecuen- | 


temente se encuentra en las asociaciones 
de malvados. En fin, no había extravío 
en que no se sumergiese, y como un rico 
vicioso no es peligroso solamente para 
sí mismo, su ejemplo pervertía á la ju- 
ventud andaluza, que lo elevaba á las nu- 
bes y le tomaba por modelo. Nadie du- 
da de que si la Providencia hubiera 
sufrido por más tiempo esos exce- 
sos, no babría faltado una lluvia de fue- 
go para castigar los desórdenes y críme- 
nes de Sevilla. Una enfermedad, que re- 
tuvo á don Juan en la cama durante al- 
gunos días, no le estimuló á volver sobre 
sí mismo. Al contrario, no preguntaba á 


su médico acerca de su salud, sino para 


entrega rarse á NUevos excesos. . 
. ) 


Durante su convalesceñcia se divierte 
en hacer una lista de todas las mujeres á 
quienes había seducido y de los hombres 
que había engañado. La lista estaba divi- 
dida en dos columnas. En una esta- 
ban los nombres de las mujeres, y su fi- 
liación sumaria; al lado, el nombre de 
los hombres y su profesión. Tuvo mu- 
cha dificultad en recordar los nombres 
de todas esas desgraciadas, y es de «teer 
que ese catálogo estaba lejos de ser com- 
pleto. Lo muestra un día á uno de sus 
amigos, que había ido á visitarle; y co- 
mo en Italia había obtenido los favores 
de una dama que osaba vanagloriarse de 
haber «sido querida de un rey, la lis- 
ta comenzaba por su nombre, y el del 
rey figuraba en la lista de los' maridos. 
En seguida venía un príncipe regente, 
después los duques, los marqueses, en 
fin hasta los artesa::0s. 


— Ved! querido mío, dice á su amigo, 
nie ha podido escaparse desde el rey 
hasta el zapatero: no hay una clase 
que no me haya proporcionado: gu cuo- 
ta. 


bleta! ; q: MEE, 


— Cómo! no don completo? Q fa 
pues á ií mi lista EIA y 


—Es enla _ no peca re eligi 
Voto á brios! te agradezco habén, € 
advertido. Y bien! de qa 4 te el 


ré cenar aquí con una OS 
convento de Sevilla hay bonitas m 


Algunos días después, don Juan esta: 
ba en campaña. So puso o 


ñor de los demás fieles. AMí e 
sus miradas atrevidas sobre esas vírge 
nes tímidas, como un lobo que entra en UA 
aprisco, y busca la oveja más on 
inmolarla. 


joven religiosa de una belleza 2 de 
ra, qué revelaba un aire de melanco: 
lía. Jamás levantaba los ojos, ni lo 


terio que se celebraba 
movían suavemente, y era fácil ver "¿8 
oraba con más fervor y unción que to- 
das sus compañeras. Su vista trajo á 
don Juan antiguos recuerdos. Le pare- 
ce que ha visto á esa mujer en otra 
parte, pero le es imposible record 
en qué lugar y en qué tiémpo.. Tanto: 
retratos nte más ó menos grabado 


confundirlos. Va dos dias consecutivos 
á la iglesia, y se coloca siempre en A. 
mismo lugar, sin poder conseguir que la al 
hermana Agata levante los oj 

que ese era su nombre. 


